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CAPÍTULO 3: ETNICIDAD Y RELACIONES ÉTNICAS 
 

Kottak, Conrad Phillip. 2000. Antropología Cultural. Espejo para la Humanidad. Madrid: McGraw-Hill. 
 
En el capítulo anterior se dijo que la cultura es compartida, aprendida, simbólica, pautada, globalizadora, adaptarte y 
mal-adaptarte. Pasemos a considerar ahora la relación entre cultura y etnicidad. La etnicidad se basa en diferencias y 
similitudes culturales en una sociedad o nación. Las similitudes se dan con los miembros del mismo grupo étnico; las 
diferencias entre ese grupo y los restantes. 
 
GRUPOS ÉTNICOS Y ETNICIDAD 
 
Al igual que en cualquier cultura, los miembros de un grupo étnico comparten ciertas creencias, valores, hábitos, 
costumbres y normas debido a su sustrato común. Se definen a sí mismos como diferentes y especiales debido a 
características culturales. Esta distinción podría surgir del lenguaje, la religión, la experiencia histórica, el 
aislamiento geográfico, el parentesco o la raza (véase el capítulo siguiente). Los referentes de un grupo étnico pueden 
incluir un nombre colectivo, la creencia en una filiación común, un sentido de solidaridad y la asociación con un 
territorio específico que el grupo puede o no poseer (Ryan, 1990, pp. Xiii, xiv). 

Etnicidad significa identificación con, y sentirse parte de, un grupo étnico y exclusión de ciertos otros grupos 
debido a esta afiliación. El sentimiento étnico y el comportamiento con él asociado varía en intensidad dentro de los 
diversos grupos étnicos y países, y a través del tiempo. Un cambio en el grado de importancia atribuida a una 
identidad étnica puede reflejar cambios políticos (finaliza el gobierno soviético, emerge el sentimiento étnico) o 
cambios en el ciclo de vida individual (la gente joven rechaza, o la gente mayor reclama, un sustrato étnico). 

En el capítulo anterior vimos que la gente participa de diversos niveles de la cultura. Los subgrupos dentro de 
una cultura (incluidos los grupos étnicos en un país) tienen diferentes experiencias de aprendizaje, así como también 
comparten experiencias distintas. Las subculturas tienen su origen en la etnicidad, la clase, la región y la religión. 
Los individuos suelen tener más de una identidad grupal. La gente puede ser fiel (dependiendo de las circunstancias) 
a su barrio, colegio, ciudad, provincia, región, nación, continente, religión, grupo étnico o grupo de interés (Ryan. 
1990, p. xxii). En una sociedad compleja como la europea o la norteamericana las personas negocian constantemente 
sus identidades sociales. Todos nosotros «llevamos sombreros diferentes», presentándonos unas veces como una 
cosa, otras veces como otra. 

El término status  puede utilizarse para referirse a tales «sombreros», a cualquier posición que determina dónde 
encaja cada cual en la sociedad (Light, Keller y Calhoun, 1994). Son ejemplos de status social padre, profesor, 
estudiante, obrero, vendedor de zapatos, sindicalista, miembro de grupo étnico y miles de otros. Las personas 
siempre tienen un status múltiple (p. e., hispano, católico, niño, hermano). Entre los status que ocupamos, algunos de 
ellos predominan en contextos concretos, como hijo o hija en casa y estudiante o profesor en el aula. (Véase Figura 
3.1.) 

Hay algunos status que son adscritos: las personas tienen escasa o nula capacidad de elección en su obtención. 
La edad es un status adscrito; las personas no pueden elegir no envejecer. La raza y la etnicidad suelen ser adscritos; 
las personas nacen miembros de un cierto grupo y permanecen así el resto de sus vidas. Por el contrario, los status 
adquiridos  no son automáticos, sino que se obtienen mediante tratos, talentos, acciones, esfuerzos, actividades y 
logros. 
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Figura 3.1. Status sociales. La persona representada en este cuadro, «ego» o «yo», ocupa muchos status sociales. 
Los círculos más intensos indican status adscritos, los círculos menos intensos representan status adquiridos. 
 

En muchas sociedades un status adscrito va asociado con una posición en la jerarquía político-social. Ciertos 
grupos, denominados minorías, están subordinados. Tienen menos poder y una menor garantía de acceso a los 
recursos que los grupos mayoritarios (que están por encima, dominan o controlan). Con frecuencia, los grupos 
étnicos son minorías. Cuando se asume que un grupo étnico tiene una base biológica, se le llama una raza. La 
discriminación contra tal grupo es el racismo. El capítulo siguiente trata de la raza desde una perspectiva social y 
biológica. 
 
Alternando el status 
 
A veces, los status, en particular los adscritos, resultan mutuamente excluyentes. Es duro superar la distancia entre 
blanco y negro o entre varón y mujer (aunque algunas estrellas del rock parecen estar intentándolo). A veces, tomar 
un status o unirse a un grupo requiere una experiencia de conversión, adquiriéndose una nueva y abrumadora 
identidad primaria, como en el caso de convertirse en un cristiano «renacido». 

Algunos status no son mutuamente excluyentes, sino contextuales. Las personas pueden ser a la vez negros e 
hispanos o madre y senadora. Una identidad se utiliza en ciertos contextos y otra en otros diferentes. Esto se 
denomina negociación situacional de la identidad social. Cuando la identidad étnica es flexible y situacional 
(Moerman, 1965), puede convertirse en un status adquirido. 

Los hispanos, por ejemplo, pueden moverse a través de los niveles de la cultura (alternando afiliaciones étnicas) 
a medida que negocian sus identidades. «Hispano» es una categoría étnica basada principalmente en la lengua. 
Incluye blancos, negros e hispanoparlantes «racialmente» mezclados y a sus descendientes étnicamente conscientes. 
(Hay también hispanos «nativos norteamericanos» e incluso «asiáticos».) «Hispano» agrupa a millones de personas 
de origen geográfico diverso: Puerto Rico, México, Cuba, El Salvador, Guatemala, República Dominicana y otros 
países hispanoparlantes de Centroamérica, Sudamérica y el Caribe. «Latino» es una categoría más amplia que 
también puede incluir a los brasileños (que hablan portugués). 

Los mejicanos norteamericanos (chicanos), cubanos norteamericanos y puertorriqueños pueden movilizarse para 
la promoción de cuestiones hispanas de carácter general (p. e., oposición a las leyes «sólo-inglés»), pero actuar como 
tres grupos de interés separados en otros contextos. En términos generales los cubanos norteamericanos suelen ser 
más ricos que los chicanos y los puertorriqueños, y sus intereses de clase y patrones de voto difieren. Los cubanos 
suelen votar republicano, mientras que los puertorriqueños y chicanos suelen hacerlo por los demócratas. Algunos 
mejicanos norteamericanos, cuyas familias han vivido en los Estados Unidos durante generaciones, tienen poco en 
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común con los nuevos emigrantes hispanos, como los procedentes de Centroamérica. Muchos norteamericanos (en 
especial aquellos que hablan bien inglés) proclaman su etnicidad hispana en algunos contextos, mientras que 
cambian a una identidad general «norteamericana» en otros. 
 
GRUPOS ÉTNICOS, NACIONES Y NACIONALIDADES  
 
¿Cuál es la relación entre un grupo étnico y una nación? El término nación fue en su día sinónimo de «tribu» o 
«grupo étnico». Estos tres términos se referían al hecho de compartir una única cultura, lengua, religión, historia, 
territorio, antepasados y parentesco. De este modo se podía hablar, intercambiando los términos, de la nación, la 
tribu o el grupo étnico de los séneca (indios norteamericanos). Ahora nación ha pasado a significar un estado , una 
organización política independiente y con una organización centralizada o un gobierno. Nación y estado han pasado 
a ser sinónimo s. Combinados en nación-estado  se refieren a una entidad política autónoma, un «país» (como 
Estados Unidos), «una nación, indivisible». 

Debido a la emigración, la conquista y el colonialismo (véase a continuación), la mayoría de las naciones -estado 
no son étnicamente homogéneas. De 132 naciones-estado existentes en 1971, Connor (1972) encontró tan sólo 12 (9 
por 100) que fueran étnicamente homogéneas. En otras naciones (19 por 100) un solo grupo étnico constituía más del 
90 por 100 de la población. El 40 par 100 de los países contaba con más de cinco grupos étnicos significativos. En un 
estudio posterior, Nielsson (1985) clasificó 45 de 164 estados como «grupo-nación único» (p. e., grupo étnico), es 
decir, con un grupo étnico que representara más del 95 por 100 de la población. 
 
Nacionalidades y comunidades imaginadas 
 
Los grupos étnicos que en alguna ocasión tuvieron, o desean tener o volver a tener, un status político autónomo (su 
propio país) se denominan nacionalidades. En palabras de Benedict Anderson (1991), se trata de «comunidades 
imaginadas». Aun cuando se conviertan en naciones -estado, continuarán siendo comunidades imaginadas, porque la 
mayoría de sus miembros, aunque sientan una estrecha camaradería, nunca se encontrarán (Anderson, 1991, pp. 
6-10). Sólo pueden imaginar que participan de la misma unidad. 

Anderson sigue el nacionalismo europeo occidental surgido en potencias imperiales como Inglaterra, Francia y 
España desde el siglo XVIII. Insiste en señalar que la lengua y la imprenta jugaron un papel crucial en el crecimiento 
de la conciencia nacional europea. La novela y el periódico fueron «dos formas de imaginar» comunidades 
(consistentes en toda la gente que leía las mismas fuentes y era así testigo de los mismos hechos) que florecieron en 
el siglo XVIII (Anderson, 1991, pp. 24-25). 

Con un posicionamiento similar, Terry Eagleton (1983, p. 25) describe el papel vital de la novela en el fomento 
de una conciencia nacional y una identidad inglesa. La novela dio a los ingleses «un orgullo por su lengua y literatura 
nacionales; sí una educación escasa y un horario de trabajo extensivo impedían que ellos personalmente produjeran 
una obra maestra literaria, podían, sin embargo, sentir el placer de que otros de su estirpe, ingleses, lo hubieran 
hecho». 

Con el paso del tiempo, levantamientos políticos y guerras han dividido muchas comunidades nacionales 
imaginadas surgidas en los siglos XVIII y XIX. Las patrias de los alemanes y coreanos fueron divididas 
artificialmente después de guerras y según ideologías capitalistas y comunistas. La Primera Guerra Mundial dividió a 
los kurdos, que continúan siendo una comunidad imaginada, no constituyendo una mayoría en estado alguno. Los 
kurdos son un grupo minoritario en Turquía, Irán, Irak y Siria. De modo similar, los azerbaiyanos, emparentados con 
los turcos, fueron una minoría en la que fue la Unión Soviética, como todavía lo son en Irán. 

La emigración es otra de las razones por la que ciertos grupos étnicos viven en diferentes naciones -estado. Una 
emigración masiva en décadas anteriores y posteriores a 1900 llevó a alemanes, polacos e italianos a Brasil, Canadá 
y Estados Unidos. A través de la emi gración los chinos, senegaleses, libaneses y judíos se han extendido por todo el 
mundo. Algunos de ellos (p. e., descendientes de alemanes en Brasil y Estados Unidos) se han asimilado a sus 
naciones receptoras y ya no se sienten vinculados a la comunidad imaginada de su origen. 
 
TOLERANCIA ÉTNICA Y ACOMODACIÓN 

 
La diversidad étnica puede estar asociada con una coexistencia e interacción positivas de grupo o con el conflicto (se 
trata sobre esto en otra sección). Hay naciones-estado en las que múltiples grupos culturales viven juntos en una 
razonable armonía, incluidos algunos países menos desarrollados. En Indonesia, una lengua común y un sistema 
educativo colonial han promovido también la armonía étnica, la identidad nacional y la integración, tal como lo 
describe Anderson (1991, pp. 120-123, 132). Indonesia, un país grande y populoso, abarca unas x.000 islas. Su 
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conciencia nacional pasa por encima de `la diversidad religiosa, étnica y lingüística. Por ejemplo, Indonesia cuenta 
con musulmanes, budistas, católicos, protestantes, hindúes-balineses y animistas. A pesar de estos contrastes, más de 
100 grupos etnolingüísticos diferentes han llegado a verse a sí mismos como indonesios. 

Bajo el gobierno holandés (que terminó en 1949), el sistema escolar se extendió por las islas. Los estudios 
superiores trajeron a jóvenes de las diferentes áreas a Batavia, la capital colonial. El sistema educativo colonial 
ofrecía a los jóvenes indonesios unos libros de texto uniformes, unos diplomas y unos certificados de enseñanza 
normalizados. Esto dio lugar a «un universo de experiencia coherente y autocontenido» (Anderson, 1991, p. 121). La 
alfabetización adquirida a través del sistema escolar sirvió también para pavimentar el camino hacia una única 
lengua nacional escrita. El indonesio se desarrolló como la lengua nacional a partir de una antigua lingua franca 
(lengua común) utilizada en el comercio entre las islas. 

La mayoría de los países que fueron colonias no han tenido la suerte de Madagascar e Indonesia en términos de 
armonía étnica y de integración nacional. Al crear estados multiétnicos y multitribales, el colonialismo erigió con 
frecuencia fronteras que apenas se correspondían con divisiones culturales preexistentes. Pero las instituciones 
coloniales también contribuyeron a crear nuevas «comunidades imaginadas» más allá de las naciones. Un buen 
ejemplo de ello es la idea de négritude desarrollada por intelectuales africanos en el África occidental francófona. La 
négritude se puede encontrar en la asociación y la experiencia común de jóvenes de Guinea, Malí, Costa de Marfil y 
Senegal en el colegio William Ponty de Dakar, Senegal (Anderson, 1991, pp. 123-124). 
 
Asimilación 
 
Asimilación describe el proceso de cambio que puede llegar a experimentar un grupo étnico minoritario cuando se 
desplaza a un país en el que domina otra cultura. Por asimilación, la minoría adopta los patrones y normas de la 
cultura anfitriona. Se incorpora a la cultura dominante hasta tal punto que ya no existe una unidad cultural 
diferenciada. Algunos países como Brasil, son más asimiladores que otros. Alemanes, italianos, japoneses; gentes de 
Oriente Medio y de Europa oriental comenzaron a emigrar a Brasil a finales del siglo XIX. Estos inmigrantes se han 
asimilado en una cultura brasileña común, que tiene raíces portuguesas, africanas y nativas. Los descendientes de 
estos inmigrantes hablan la lengua nacional (el portugués) y participan de la cultura nacional. (Durante la Segunda 
Guerra Mundial, Brasil, que estaba del lado aliado, forzó la asimilación prohibiendo la instrucción en cualquier 
lengua que no fuera el portugués, especialmente en alemán.) 

Brasil ha sido más un «crisol» de lo que lo han sido Estados Unidos y Canadá, donde los grupos étnicos 
mantienen más rasgos distintivos e identidad propia. Recuerdo mi primera visita a la ciudad meridional brasileña de 
Porto Alegre, lugar de migraciones masivas por parte de alemanes, polacos e italianos. Haciendo una transposición 
de mi cultura norteamericana a Porto Alegre, le pedí a mi guía que me mostrara los barrios étnicos de la ciudad. No 
supo de qué le estaba hablando. Excepto en el caso de un barrio brasileño-japonés en la ciudad de Sao Paulo, la idea 
de barrio étnico resulta extraña en Brasil. 
 
La sociedad plural 

 
La asimilación no es inevitable, y puede haber armonía étnica sin ella. Las distinciones étnicas pueden persistir a 
pesar de generaciones de contacto interétnico. Mediante el estudio de tres grupos étnicos en Swat, Pakistán, Frederik 
Barth (1958/1968) puso en evidencia una antigua idea de que la interacción conduce siempre a la asimilación. 
Mostró que los grupos étnicos pueden estar en contacto durante generaciones sin asimilarse y pueden mantener una 
coexistencia pacífica. 

Barth (1958/1968, p. 324) define la sociedad plural  (una idea que él extrapola de Pakistán a todo el Oriente 
Medio) como una sociedad que combina los contrastes étnicos, la especialización ecológica (p. e., el uso de 
diferentes recursos medioambientales por parte de cada grupo étnico) y la interdependencia económica entre esos 
grupos. Consideremos su des cripción de Oriente Medio len la década de 1950): «El entorno de cualquier grupo 
étnico no sólo se define por las condiciones naturales, sino también por la presencia y las actividades de los otros 
grupos étnicos de los que éste depende. Cada grupo explota sólo en parte el entorno total y deja amplias zonas del 
mismo abiertas a la explotación por parte de los restantes grupos». La interdependencia ecológica (o, al menos, la 
ausencia de competición) entre los grupos étnicos podía basarse en la realización de actividades diferentes en la 
misma región o en la ocupación a largo pla zo de diferentes regiones de la misma nación-estado. 

Según Barth, las fronteras étnicas son más estables y permanentes cuando los grupos ocupan diferentes nichos 
ecológicos. Es decir, cuando hacen su vida de maneras diferentes y no compiten. Idealmente, deberían depender de 
las actividades de los otros y del intercambio entre ellos. Cuando grupos étnicos diferentes explotan el mismo nicho 
ecológico, el grupo más poderoso militarmente suele sustituir al más débil. Si explotan más o menos el mismo nicho, 
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pero el grupo más débil es más capaz de utilizar los entornos más marginales, pudiera ser que también coexistieran 
(Barth, 1958/1968, p. 331). Dada la especialización en nichos, las fronteras étnicas, las distinciones y la 
interdependencia pueden mantenerse, aunque las características culturales de cada grupo puedan cambiar. Al trasla-
dar el enfoque analítico de las culturas individuales o grupos étnicos a las relaciones entre culturas o grupos étnicos, 
Barth (1958/1968 y 1969) ha hecho contribuciones importantes a los estudios étnicos. 
 
Multiculturalismo e identidad étnica 

 
La consideración en un país de la diversidad cultural como algo bueno y deseable se denomina multiculturalismo. 
El modelo multicultural es el opuesto del modelo asimilacionista, en el que se espera que las minorías abandonen sus 
tradiciones y valores culturales, reemplazándolos por los de la mayoría de la población. La visión multicultural 
fomenta la práctica de las tradiciones étnico-culturales. Una sociedad multicultural socializa a sus miembros no sólo 
en la cultura dominante (nacional), sino también en una cultura étnica. Así, en Estados Unidos hay millones de 
personas que hablan inglés y otra lengua, comen comida «norteamericana» (pastel de manzana, filetes de ternera y 
hamburguesas) y «étnica», celebran tanto las fiestas nacionales (4 de julio, Acción de Gracias) como las 
étnico-religiosas y estudian tanto la historia nacional como la de su grupo étnico. El multiculturalismo tiene sus 
mejores probabilidades de éxito en una sociedad cuyo sistema político promocione la libertad de expresión y en el 
que haya muchos y muy diversos grupos étnicos. 

En Estados Unidos y Canadá el multiculturalismo tiene una importancia creciente, lo que refleja una conciencia 
de que el número y el tamaño de los grupos étnicos han aumentado de forma dramática en los últimos años. Si 
continúa esta tendencia, la composición étnica de Estados Unidos cambiará drásticamente (véase Figura 3.2). 

Debido a la inmigración y al crecimiento diferencial de la población, los blancos han sido superados 
numéricamente por las minorías en muchas áreas urbanas. Por ejemplo, de los 7.323.000 personas que vivían en 
Nueva York en 1990, el 28,7 por 100 eran negros, el 24,4 por 100 hispanos, el 7,0 por 100 asiáticos, el 0,4 por 100 
nativos americanos y el 39,5 por 100 otras etnias, incluyendo blancos no hispanos. Las cifras comparables para Los 
Ángeles (3.485.000 personas) eran el 14,0 por 100 negros, 39,9 por 100 hispanos, 9,8 por 100 asiáticos y 35,8 por 
100 blancos no hispanos (Statistical Abstract, 1991, pp. 34-35).  

Una respuesta a la diversificación y conciencia étnica por parte de muchos blancos ha sido la de reclamar 
identidades étnicas (italianos, albaneses, servios, lituanos, etc.) y apuntarse a asociaciones étnicas (clubes, pandillas). 
Algunos de tales grupos son nuevos; otros han existido desde hace décadas, aunque perdieron miembros durante los 
años asimilacionistas entre las décadas de 1920 y 1950. 

El multiculturalismo busca vías, para que la gente entienda e interactúe, que no se basen en la similitud, sino en 
el respeto a las diferencias. Hace hincapié en la interacción de los grupos étnicos y en su contribución al país. Asume 
que cada grupo tiene algo que ofrecer y que aprender de los otros. 
Vemos la evidencia del multiculturalismo a nuestro alrededor. Los estudiantes norteamericanos se encuentran 
habitualmente en sus clases con compañeros cuyos padres han nacido en otros países. Las mezquitas islámicas 
comienzan a aparecer en las ciudades norteamericanas junto a las más tradicionales sinagogas e iglesias cristianas. 
Para facilitar el calendario de exámenes, en los colegios norteamericanos se suele informar a los profesores acerca de 
las fechas de las principales fiestas de muy diversas religiones. Es fácil asistir a festivales y ferias étnicas, ver a 
bailarines ataviados con sus trajes étnicos en la televisión, comer comidas étnicas incluso fuera de los restaurantes 
especializados y comprar tales comidas en los supermercados. Algunas de ellas (p. e., la pasta y los tacos) han 
llegado a ser tan familiares que su origen étnico comienza a perderse en nuestra memo ria. Incluso existe un santuario 
popular que celebra la diversidad y la  globalización: En Disneylandia y Walt Disney World puede verse y escucharse 
un coro de muñecos étnicamente correctos murmurar aquello de «¡qué pequeño es el mundo!». Todo esto ejemplifica 
la creciente tolerancia y apoyo de las comunidades étnicas en Estados Unidos y Canadá. 
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nota: En todas las barras los indios norteamericanos constituyen el 15% de la población. 
Fuente: U.S. Bureau of the Census, P25- 1104, Tables A, 2;3 
 
Figura 3.2  La proporción de la población norteamericana que además de ser blanca no es hispana está decayendo. 
Consideremos dos proyecciones de la comp osición étnica de Estados Unidos para el año 2050. La primera asume 
una tasa anual de inmigración igual a cero; la segunda asume una continuidad del nivel actual -en torno a 880.000 
inmigrantes anuales. Con cualquiera de las dos proyecciones, la proporción de blancos no hispanos de la población 
decae de forma drástica (Martín and Midgley, 1994, p. 9). 
 

Han sido varias las fuerzas que han impulsado a Norteamérica lejos del modelo asimilacionista hacia el 
multiculturalismo. En primer lugar, el multiculturalismo refleja el hecho de una reciente migración a gran escala, en 
particular procedente de los «países menos desarrollados» hacia los «desarrollados» de América del Norte y Europa 
occidental. La escala global de la migración moderna introduce una variedad étnica sin parangón en los países 
receptores. El multiculturalismo está relacionado con la globalización: las personas utilizan medios modernos de 
transporte para emigrar a países cuyos estilos de vida han aprendido a través de los medios de comunicación de 
masas y de los turistas que en número creciente visitan sus propios países de origen. 

La emigración se ve impulsada también por el rápido crecimiento de la población, junto con empleos 
insuficientes (tanto para personas con educación como sin educación), en los países menos desarrollados. A medida 
que las economías rurales tradicionales entran en declive o se mecanizan, los agricultores desplazados se mueven 
hacia las ciudades, donde con frecuencia ellos y sus hijos son incapaces de encontrar empleos. A medida que las per-
sonas de los países menos desarrollados adquieren un mayor nivel educativo, buscan empleos más cualificados y 
esperan participar de una cultura internacional de consumo que incluye comodidades modernas como los frigoríficos, 
los televisores y los automóviles. 

Contrariamente a lo que es la creencia popular, el emigrante típico a Estados Unidos y Canadá no es pobre y sin 
cualificación, sino de clase media y con un nivel de educación bastante alto. Las personas con educación emigran por 
razones diversas. Con frecuencia, porque no pueden encontrar empleos adecuados a su cualificación en sus países de 
origen (Grassmuck y Pessar, 1991; Margolis, 1994). Por otro lado, tienen conocimientos suficientes como para 
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manipular las reglamentaciones internacionales. Muchos emigrantes han sido preparados para un estilo de vida que 
en sus propios países sólo disfrutan unos pocos. A su llegada a América del Norte o a Europa occidental, los 
inmigrantes se encuentran en democracias occidentales en las que a los ciudadanos se les permite (o se les incita) a 
organizarse para obtener beneficios económicos y una «distribución equitativa» de los recursos, para la influencia 
política y el respeto cultural. Los inmigrantes con un mayor nivel educativo suelen convertirse en organizadores 
políticos y en abogados particularmente efectivos del multiculturalismo. 

En un mundo con niveles crecientes de emigración rural/urbana y transnacional, las identidades étnicas se 
utilizan de modo creciente para constituir organizaciones de autoayuda centradas principalmente en mejorar la 
competitividad económica del grupo (Williams, 1989). Las personas proclaman y expresan sus identidades étnicas 
por motivos políticos y económicos. El  estudio de Michel Laguerre (1984) sobre los emigrantes haitianos en Nueva 
York muestra que no toman conscientemente la decis ión de constituir un grupo étnico. Más bien, se movilizan para 
hacer frente a la estructura discriminatoria (racista en este caso, puesto que los haitianos suelen ser negros) de la 
sociedad norteamericana. La etnicidad (su común lengua criolla haitiana y su sustrato cultural) resulta una base 
evidente para su movilización. Entonces, la etnicidad haitiana contribuye a distinguirles de los afro-norteamericanos 
y de otros grupos étnicos con quienes pueden estar compitiendo por los mismos recursos y reconocimiento. A1 
estudiar las relaciones étnicas, no basta con mirar el contenido cultural del grupo étnico. Son igualmente importantes 
los constreñimientos estructurales y el contexto político-económico en el que se desarrolla la diferenciación étnica. 

En medio de la globalización, gran parte del mundo, incluido todo el «Occidente democrático», está 
experimentando un «resurgimiento étnico». La nueva reafirmación de los grupos étnicos tradicionales se extiende a 
vascos y catalanes en España, bretones y corsos en Francia, galeses y escoceses en el Reino Unido, por citar sólo 
unos mínimos ejemplos. Estados Unidos y Canadá se están volviendo cada vez más multiculturales, centrándose en 
su diversidad interna. Se acabaron los «crisoles» («Melting pots»), cuya descripción más exacta sería la de 
«ensaladas» étnicas (cada ingrediente permanece distinto, aunque en el mismo recipiente, con el mismo aliño). En 
1992, el alcalde de Nueva York, David Dinkins, llamó a su ciudad un «mosaico glorioso». 

Un documento del American Culture Program de la Universidad de Michigan publicado en 1992 ofrece una 
buena exposición del modelo multicultural. Reconoce «la multiplicidad de culturas norteamericanas». Presenta el 
multiculturalismo como un nuevo enfoque a la cuestión central de los estudios norteamericanos: ¿Qué significa ser 
norteamericano? El documento sugiere un abandono del estudio de los mitos y valores centrales y de las relaciones 
de las personas con ellos como norteamericanos en general, para «reconocer que "Norteamérica" incluye a gentes de 
diferentes comunidades, etnias e historias culturales, con diferentes puntos de vista y grados de habilitación». Tal 
perspectiva estimula los estudios de grupos étnicos específicos más que del país como un todo (Infernal Review, 
documento del Program in American Culture de la Universidad de Michigan, 3/12/92). 

 
RAÍCES DEL CONFLICTO ÉTNICO 
 
La etnicidad, basada en diferencias y similitudes culturales percibidas en una sociedad o país, puede expresarse en un 
pluralismo y un multiculturalismo  pacíficos o en la discriminación o confrontación violenta interétnica. La cultura es 
tanto adaptante como maladaptante. La percepción de las diferencias culturales puede tener efectos desastrosos en la 
interacción social. 

La raíces de la diferenciación étnica, y por tanto, potencialmente, del conflicto étnico, pueden ser políticas, 
económicas, religiosas, lingüísticas, culturales o «raciales». Podríamos lanzar la hipótesis de que la potencialidad de 
conflicto étnico es proporcional al número y grado de contrastes, particularmente en situaciones de competición por 
recursos y poder. ¿Por qué las diferencias étnicas suelen conducir al conflicto y a la violencia? Las causas incluyen 
un sentido de injusticia debido a la distribución de los recursos, a la comp etición económica y/o política y la reacción 
a la discriminación, el prejuicio y otras expresiones de identidad amenazada o devaluada (Ryan, 1990, p. xxvii).  
 
Prejuicio y discriminación 
 
El conflicto étnico suele surgir por reacción a prejuicios (actitudes y juicios) o discriminación (acción). Prejuicio 
significa minusvalorar (mirar por encima del hombro) a un grupo por el comportamiento, valores, capacidades o 
atributos que asume. Las personas están prejuiciadas cuando sostienen estereotipos sobre grupos y los aplican a los 
individuos. (Los estereotipos son ideas prefijadas, con frecuencia desfavorables, sobre la forma de ser de los 
miembros de un grupo.) La gente prejuiciada asume que los miembros del grupo actuarán como ase supone que 
deben actuar» (de acuerdo con el estereotipo) e interpretan una amplia gama de comportamientos individuales como 
evidencia del estereotipo. Utilizan estos comportamientos para confirmar su estereotipo (y su baja opinión) del 
grupo. . 
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Discriminación se refiere a políticas y prácticas que dañan a un grupo y a sus miembros. Puede ser de facto 
(practicada, pero no legalmente decretada) o de jure (parte de la legalidad). Un ejemplo de discriminación de facto es 
el tratamiento más duro que las minorías norteamericanas (en comparación con otros norteamericanos) suelen recibir 
de la policía y del sistema judicial. Este tratamiento desigual no es legal, pero en cualquier caso se produce. La 
segregación en el sur de Estados Unidos y el apartheid en Sudáfrica proporcionan dos ejemplos de discriminación de 
jure que han dejado de existir. En Estados Unidos la segregación de jure ha sido ilegal desde la década de 1950 y el 
sistema de apartheid fue abandonado en Sudáfrica en 1991. En ambos sistemas, por ley, los blancos y los negros 
tenían diferentes derechos y privilegios. Su interacción social («mezcla») estaba legalmente restringida. La 
esclavitud, por supuesto, es la forma más extrema y coercitiva de desigualdad legalizada; se trata a las personas 
como propiedades. 

También podemos distinguir entre discriminación actitudinal e institucional. Con la discriminación actitudinal, 
las personas ejercen la discriminación contra los miembros de un grupo por estar prejuiciados hacia ese grupo. Por 
ejemplo, en Estados Unidos los miembros del Ku Klux Klan han expresado su prejuicio contra los negros, los judíos 
y los católicos mediante la agresión verbal, física y psicológica. 

La forma más extrema de discriminación antiétnica (actitudinal) es el genocidio, la eliminación deliberada de un 
grupo mediante el asesinato en masa. Las Naciones Unidas definen el genocidio como actos «cometidos con la 
intención de destruir como tal, totalmente o en parte, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso» (Ryan, 1990, p. I 
I). La actitudes fuertemente prejuiciadas (odio) y el genocidio resultante han sido dirigidas contra pueblos vistos 
como «obstáculos al progreso» (p. e., los indios nativos norteamericanos) y contra personas con empleos que quiere 
el grupo dominante (p. e., los judíos en la Alemania de Hitler, los chinos en Indonesia). 

Discriminación institucional hace referencia a programas, políticas y posicionamientos institucionales que 
niegan igualdad de derechos y de oportunidades o dañan diferencialmente a miembros de grupos particulares. Esta 
forma de discriminación suele ser menos personal e intencional que la actitudinal, pero puede estar basada en una 
larga his toria de desigualdad que también incluye una desviación actitudinal. Un ejemplo de dis criminación 
institucional es lo que Bunyan Bryant y Paul Mohai (1991, p. 4) llaman racismo medioambiental: «el uso 
sistemático del poder con base institucional por parte de los blancos para tomar decisiones políticas que conducirán a 
la carga desproporcionada de peligros medioambientales sobre las comunidades minoritarias». Así, los vertidos de 
residuos tóxicos tienden a localizarse en áreas con poblaciones no blancas (Williams, 1987). 

El racismo medioambiental es discriminatorio, pero no siempre intencionado. A veces, los residuos tóxicos se 
vierten deliberadamente en áreas en las que se considera que sus residentes no protestarán (porque son pobres, 
carecen de poder, están «desorganizados» o carecen de «educación»). En otros casos, los valores de las propiedades 
caen tras el emplaza miento de vertidos tóxicos en una zona. La gente más rica se marcha y los más pobres, con 
frecuencia minorías, vienen y sufren las consecuencias de vivir en un entorno peligroso. 

 
Esquirlas en el mosaico  

 
Aunque el modelo multicultural es cada vez más prominente en la América del Norte contemporánea, la competición 
y el conflicto étnicos son también más evidentes. Cada vez se habla más de conflictos entre los recién llegados, como 
centroamericanos y coreanos, y los grupos étnicos establecidos hace largo tiempo, como los afro-norteamericanos. El 
antagonismo étnico estalló en South-Central Los Ángeles en la primavera de 1992, en los disturbios que siguieron a 
la absolución de los cuatro agentes de policía blancos juzgados por el apaleamiento grabado en vídeo de Rodney 
King. 

Negros airados atacaron a blancos, coreanos e hispanos. Esta violencia expresaba la frustración de los 
afro-norteamericanos respecto a sus expectativas de futuro en una sociedad cada vez más multicultural. Un sondeo 
de New York Times/CBS News realizado el 8 de mayo de 1992, inmediatamente después de los disturbios de Los 
Ángeles, dio como resultado que los negros tenían una visión menos prometedora que los blancos acerca de la 
influencia de la inmigración en sus vidas. Sólo el 23 por 100 de los negros pensaba que tenía más oportunidades que 
los inmigrantes recientes, frente a un porcentaje de blancos que doblaba esa cifra (Toner, 1992). 

South-Central Los Ángeles, donde tuvieron lugar la mayoría de los disturbios, es un área étnicamente mezclada, 
que había sido mayoritariamente afro-norteamericana. A medida que los negros se fueron marchando, hubo un flujo 
continuado de latinoamericanos (mejicanos y centroamericanos, principalmente inmigrantes recientes e ilegales). La 
población hispana de South-Central Los Ángeles creció en un 119 por 100 en una década, a medida que descendía el 
número de negros en un 17 por 100. En 1992 el barrio había lle gado a ser 4$ por 100 hispano y 48 por 100 negro. 
Muchos de los propietarios de tiendas en South-Central Los Ángeles son emigrantes coreanos. 

Las tiendas coreanas fueron duramente atacadas durante los disturbios de 1992, y más de un tercio de los 
negocios destruidos eran propiedad de hispanos. Un tercio de los fallecidos en estos disturbios también eran 
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hispanos. Es tos inmigrantes, en su mayoría recientes, carecían de una profunda raigambre en el bario y, en tanto que 
hispanoparlantes, se enfrentaban a barreras lingüísticas (Newman, 1992). También eran muchos los coreanos que 
tenían problemas con el inglés. 

Los coreanos entrevistados en el programa de la cadena ABC Nightline el 6 de mayo de 1992, reconocían que los 
negros estaban resentidos con ellos y que los consideraban poco amistosos. Un hombre explicaba: «Sonreír no forma 
parte de nuestra cultura; en Asia a los que sonríen se les considera idiotas» (él mismo eligió el término con 
indecisión). Los afro-norteamericanos entrevistados en el mismo programa se quejaron de lo poco amistosos que 
eran los coreanos: «Se meten en nuestros barrios y nos tratan como basura». Estos comentarios sugieren un defecto 
de la perspectiva multicultural: Los grupos étnicos (en este caso negros) esperan que los restantes grupos étnicos de 
la misma nación-estado asimilen en alguna medida una cultura (nacional) compartida. Los comentarios de los afro-
norteamericanos invocaban un sistema norteamericano general de valores que incluye la apertura amistosa, el respeto 
mutuo, la participación comunitaria y el «juego limpio». Los negros de Los Ángeles quieren que sus vecinos 
coreanos actúen más como en general lo hacen los norteamericanos, y los buenos vecinos. 

Cualquiera que sea su sustrato étnico, las personas no pueden esperar vivir socialmente aisladas de las 
comunidades de las que derivan sus medios de vida. Tienen que dar los pasos para adaptarse. Algunos 
afro-norteamericanos, entrevistados conjuntamente con unos cuantos coreanos por la cadena ABC, les dijeron a los 
propietarios de las tiendas que podían mejorar sus relaciones en el barrio contratando una o dos personas locales. Los 
coreanos dijeron que no podían permitirse contratar a personas que no fueran parientes. 

Una de las formas en las que los coreanos han tenido éxito económico en ciudades como Nueva York y Los 
Ángeles es a través de la empresa familiar. Los miembros de la familia trabajan juntos en pequeñas tiendas de frutas 
y verduras, como las de South-Central Los Ángeles, compartiendo el trabajo y los beneficios. La cultura coreana 
enfatiza también el valor de la educación; los niños, supervisados y empujados por sus padres, es tudian duro para 
obtener buenos resultados en el colegio. En una sociedad cuya economía está cambiando de la manufactura hacia los 
servicios especializados y el procesado de la información, los buenos empleos exigen una educación superior. Los 
valores y sistemas de apoyo de la familia asiática empujan a los niños a estudiar y a trabajar duro, teniendo en mente 
tales carreras. 

Estos valores encajan también con ciertos ideales generales norteamericanos. El trabajo y el logro son valores 
norteamericanos a los que invocaban los coreanos-norteamericanos entrevistados para explicar su comportamiento. 
(La solidaridad familiar es también un valor general norteamericano, pero el significado específico de «familia» 
varía de un grupo a otro.) Los coreanos también pensaban que no podían alcanzar el éxito financiero si tenían que 
contratar a personas no parientes. 

La pregunta clave es si tales grupos pueden prosperar en áreas multiétnicas empobrecidas como South-Central 
Los Ángeles si no intentan mejorar su integración en las comu nidades anfitrionas. Proporcionar un servicio 
económico no es suficiente. Sin esfuerzos destinados a ganarse la aceptación social, los tenderos (sea cual sea el 
grupo étnico de pertenencia) continuarán encarando saqueos, boicoteos y otros mecanismos niveladores . Este 
término se refiere a las costumbres o acciones sociales que funcionan para reducir diferencias de riqueza y poner en 
su sitio a aquellos que se salen de la línea marcada por las normas de la comunidad. Los mecanismos niveladores 
emergen cuando hay una expectativa de solidaridad comunitaria y de similitud económica, especialmente de pobreza 
compartida, y algunas personas se benefician más que, o a expensas de, otras. 

Los mecanismos de nivelación tienden a desanimar a la gente a superar a sus iguales, castigando a aquellos que 
lo hacen, empujándolos de nuevo al nivel común. Según Max Weber (1904/1968), tales mecanismos eran frecuentes 
en las comunidades campesinas europeas antes de la llegada del capitalismo. Los campesinos, creía Weber, 
trabajaban lo justo para satisfacer sus necesidades inmediatas y luego paraban, desconfiando de la gente que 
innecesariamente trabajaba más que el resto. El individualismo asociado con el capitalismo tenía que remontar el 
colectivismo de la comunidad campesina, en la que el cotilleo y otras presiones sociales volvían a poner en su sitio a 
los que sobresalían. 

El antropólogo George Foster (1967) enfatiza la importancia de los mecanismos niveladores en las sociedades 
campesinas «clásicas» de todo el mundo. Según él, los campesinos tienen una «imagen de bienes limitados» por la 
que consideran que todas las cosas valiosas son finitas. Ven la cantidad total de salud, riqueza, honor o éxito 
alcanzable por los miembros de la comunidad como algo limitado. Así, una persona sólo puede sobresalir a expensas 
de otras. A menos que la buena suerte proceda claramente del exterior (por ejemplo, trabajo asalariado fuera de la 
comunidad o una lotería) y a menos que los frutos del éxito sean compartidos con otros, las personas con éxito se 
enfrentan al ostracismo a través de los mecanis mos de nivelación que incluyen el cotilleo, la evitación, los insultos y 
el ataque físico. 
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Los mecanismos de nivelación se encuentran no sólo en las comunidades campesinas, sino también en muchas 
otras sociedades estudiadas por los antropólogos. Los disturbios de 1992 en Los Ángeles ponen de manifiesto que los 
mecanismos niveladores continúan operando en la Norteamérica urbana, estratificada y multiétnica. 
 
Secuelas de la opresión 
 
También alimentan el conflicto étnico formas de discriminación como la asimilación forzosa, el etnocidio y el 
colonialismo cultural. Un grupo dominante puede intentar destruir las culturas de ciertos grupos étnicos (etnocidio) o 
forzarlos a adoptar la cultura dominante (asimilación forzosa). Muchos países han penalizado o prohibido la lengua 
y las costumbres de un grupo étnico (incluida su observancia religiosa). Un ejemplo de asimilación forzosa es la 
campaña antivasca lanzada en España por el dictador Francisco Franco (que gobernó entre 1939 y 1975). Franco 
prohibió los libros, periódicos, revistas, señales, sermones y lápidas en vasco e impuso multas por el uso de esta 
lengua (euskera) en las escuelas. Su política condujo a la formación de un grupo terroris ta vasco y espoleó un fuerte 
sentimiento nacionalista en el País Vasco (Ryan. 1990). 

Una política de expulsión étnica se orienta al desplazamiento de grupos culturalmente diferentes dentro de un 
país. Hay muchos ejemplos de ello, incluyendo el de Bosnia-Herzegovina en la década de 1990. Uganda expulsó a 
setenta y cuatro mil asiáticos en 1972. Los partidos neonazis de la Europa occidental actual defienden la repatriación 
(expulsión) de los trabajadores inmigrantes (antillanos en Inglaterra, argelinos en Francia y turcos en Alemania) 
(Ryan, 1990, p. 9). 

Una política de expulsión puede crear refugiados, es decir, personas que han sido forzadas (involuntarios) o que 
han escogido (voluntarios) salir de un país para escapar a la persecución o a la guerra. Por ejemplo, los refugiados 
palestinos se desplazaron a campos en Egipto, Jordania y Líbano tras las guerras entre árabes e israelíes de 1948 y 
1967 (Ryan, 1990). 

El colonialismo , otra forma de opresión, consiste en el dominio político, social, económico y cultural de un 
territorio y de sus gentes por una potencia extranjera durante un tiempo prolongado (Bell, 1981). Los imperios 
coloniales francés y británico son ejemplos familiares de colonialismo, pero puede extenderse el término al antiguo 
imperio soviético, antaño conocido como «el Segundo Mundo». 

Utilizar las etiquetas «Primer Mundo», «Segundo Mundo» y «Tercer Mundo» es una forma habitual de 
categorizar naciones que vamos a explicar a continuación. El Primer Mundo se refiere al «Occidente democrático» 
concebido tradicionalmente en oposición a un «Segundo Mundo» gobernado por el «comunismo». El Primer Mundo 
incluye Canadá, Estados Unidos, Europa occidental, Japón. Australia y Nueva Zelanda. El Segundo Mundo hace 
referencia a los países del antiguo Pacto de Varsovia, incluida la antigua Unión Soviética, los países socialistas y 
aquellos que hasta hace poco lo fueron de Europa oriental y Asia. Siguiendo con esta clasificación, los «países 
menos desarrollados» constituyen el Tercer Mundo. Algunos distinguen incluso un Cuarto Mundo integrado por 
los países más pobres de la tierra. Este uso distinguiría, por ejemplo, entre Bangladesh (Cuarto Mundo) e India 
(Tercer Mundo). 

Las fronteras impuestas por el colonialismo (desde el Segundo hasta el Cuarto Mundo) no solían basarse en, y 
con frecuencia no reflejaban, unidades culturales preexis tentes. En muchos países, la construcción colonial de una 
nación dejó tras de sí una estela de luchas étnicas. Así, más de un millón de hindúes y musulmanes resultaron 
muertos por la violencia que acompañó a la división del subcontinente indio entre India y Pakistán. Los problemas 
entre árabes y judíos comenzaron en Palestina durante el período del mandato británico. Los conflictos étnicos en los 
países menos desarrollados han proliferado desde principios de la década de 1960, cuando la descolonización 
alcanzó su cenit. Ha habido amargos conflictos étnicos en Zaire, Nigeria, Bangladesh, Sudán, India, Sri Lanka, Irak, 
Etiopía, Uganda, Ruanda, Burundi, Líbano y Chipre. Sólo unos pocos s e han resuelto. 

A1 igual que los otros poderes coloniales, la Unión Soviética suprimió políticamente la expresión étnica, 
incluyendo el conflicto potencial y real, durante décadas. El multiculturalismo puede estar creciendo en Estados 
Unidos y Canadá, pero en el Segundo Mundo en desintegración está sucediendo lo contrario. Allí, los grupos étnicos 
(nacionalidades) quie ren sus propias naciones -estado. El florecimiento del sentimiento y del conflicto étnico a 
medida que se desintegra el imperio soviético ilustra que los años de represión política y la ideología proporcionan 
una «base común» insuficiente para una unidad duradera. 

El colonialismo cultural se refiere a la dominación interna por parte de un grupo y su cultura/ideología sobre 
otros. Un ejemplo es el dominio ejercido sobre el antiguo imperio soviético por las gentes, la lengua y la cultura 
rusas y la ideología comunista. La cultura dominante se convierte en la cultura oficial, lo que se refleja en las 
escuelas, los medios de comunicación de masas y la interacción pública. Bajo el gobierno soviético las minorías 
étnicas tuvieron un autogobierno muy limitado en las regiones y repúblicas controladas por Moscú. Todas las 
repúblicas y sus gentes tenían que estar unidas por la unicidad del «internacionalismo socialista». 
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Una técnica común del colonialismo cultural es inundar las áreas étnicas con miembros del grupo étnico 
dominante. Así, en la antigua Unión Soviética, se enviaron colonos rusos a muchas áreas, como Tayikistán (véase 
Figura 3.3) para disminuir la cohesión y la influencia de la gente local. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 3.3 . Antiguas 
Repúblicas Socialistas 
Soviéticas de Asia Central, 
incluida Tayikistán. 
 

Tayikistán es un estado pequeño y pobre (y antigua república soviética) en Asia central, próximo a Afganistán, 
con 5,1 millones de habitantes, la mayoría musulmanes. Hoy, el Islam, en tanto que forma alternativa de ordenar la 
vida social y espiritual, está reemplazando a la ideología del comunismo soviética. Esto sucede tras más de setenta 
años de ateísmo oficial y de supresión de la religión. El imperio soviético limitó la enseñanza y seguimiento del 
Islam, reconvirtiendo y destruyendo mezquitas, desaconsejando la práctica religiosa por parte de los jóvenes, pero 
permitiéndola a los más mayores. A pesar de ello el Islam se enseñaba en casa, en tomo a (a mesa de la cocina, por lo 
que se le ha llamado «Islam de cocina». 

Ahora, a medida que los rusos abandonan Tayikistán, la fuerza de la cultura y de la lengua rusa está en retroceso 
mientras crece la influencia islámica. Las mujeres han comenzado a cubrir sus brazos, piernas y cabellos. Más y más 
personas hablan y rezan en tayik, una lengua emparentada con el persa que se habla en Irán (Erlanger, 1997). 

«La Comunidad de Estados Independientes» es todo lo que queda de la Unión Soviética. En este grupo de países 
nuevos, grupos étnicos (nacionalidades) como los tayiks buscan el establecimiento de naciones -estado separadas y 
viables basadas en fronteras culturales. Esta celebración de autonomía étnica es una reacción comprensible a los años 
de supresión de la diversidad histórica, nacional, lingüística, étnica, cultural y religiosa por parte de la Unión 
Soviética. Es parte de un florecimiento étnico que, al igual que la globalización y el transnacionalismo, es una de las 
tendencias de finales del siglo XX. 
 
GLOSARIO 
 
asimilación: El proceso de cambio que puede experimentar un grupo minoritario cuando se desplaza a un país donde 

hay otra cultura dominante; la minoría es incorporada a la cultura dominante hasta tal punto que ya no existe una 
unidad cultural separada. 

asimilación forzosa: Uso de la fuerza por un grupo dominante para obligar a una minoría a adoptar la cultura 
dominante; por ejemplo, amonestando o penalizando el lenguaje y las costumbres de un grupo étnico. 

colonialismo: La dominación política, social, económica y cultural de un territorio y de sus gentes por una potencia 
extranjera por un período prolongado. 

colonialismo cultural: Dominación interna, por un grupo y su cultura/ideología sobre otros; por ejemplo, la 
dominación rusa en la antigua Unión Soviética. 
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Cuarto Mundo: Los más pobres de los países menos desarrollados, por ejemplo, Madagascar, Bangladesh. 
discriminación: Políticas y prácticas que dañan a un grupo y a sus miembros. 
discriminación actitudinal : Discriminación contra los miembros de un grupo por prejuicio hacia el grupo. 
discriminación institucional: Programas, políticas y posicionamientos que niegan la igualdad de derechos y de 

oportunidades, o dañan diferencialmente a miembros de grupos particulares. 
estado: Una unidad política, un gobierno, independiente y con una organización centralizada. 
estereotipo: Ideas prefijadas, con frecuencia desfavorables, sobre la forma de ser de los individuos de un grupo. 
etnicidad: Identificación con, y sentirse parte de, un grupo étnico, y exclusión de ciertos otros grupos debido a esta 

afiliación. 
etnocidio:  Destrucción por parte de un grupo dominante de la cultura de un grupo étnico. 
expulsión étnica: Política destinada a la remoción de un país de grupos culturalmente diferentes. 
genocidio: Eliminación deliberada de un grupo mediante el asesínalo en masa. 
globalización:  La cada vez más acelerada interdependencia de las naciones en un sistema mundial económicamente 

conectado, así como a través de los medios de comunicación de masas y los sistemas modernos de transporte. 
grupo étnico: Grupo que se distingue por sus similitudes culturales (compartidas entre sus miembros) y por sus 

diferencias (con respecto a otros grupos); los miembros del grupo étnico comparten creencias, valores, hábitos, 
costumbres, normas, una lengua, religión, historia, geografía, parentesco y/o raza comunes. 

grupos mayoritarios: Grupos en posición de superioridad, dominantes o que tienen el control en una jerarquía 
sociopolítica. 

mecanismos niveladores: Costumbres y acciones sociales que funcionan para reducir las diferencias de riqueza y 
poner así en su sitio aquellos que se salen de las líneas marcadas por las normas de la comunidad. 

minorías: Grupos subordinados en una jerarquía sociopolítica, con menos poder y menor seguridad de acceso a los 
recursos que los grupos mayoritarios, 

multiculturalismo: La visión de la diversidad cultural de un país como algo bueno y deseable: una sociedad 
multicultural socializa a los individuos no sólo en la cultura dominante (nacional), sino también en una cultura 
étnica. 

nación: Fue sinónimo de agrupo étnico», designando a una única cultura que compartía lengua, religión, historia, 
territorio, antepasados y parentesco; ahora suele ser sinónimo de «estado» o «nación-estado». 

nacionalidades: Grupos étnicos que una vez tuvieron, o desean tener o recuperar, un status político autónomo (su 
propio país). 

nación-estado: Entidad política autónoma; un país como España o Francia. 
négritude: Identidad africana, desarrollada por intelectuales africanos en el África occidental francófona. 
prejuicio: Minusvalorar (mirar por encima del hombro) a un grupo debido a su comportamiento, valores, 

capacidades o actitudes asumidos. 
primer Mundo: El «Occidente democrático», tradicionalmente concebido en oposición a un «Segundo Mundo» 

gobernado por el «comunismo». 
racismo: Discriminación contra un grupo étnico del que se asume que tiene una base biológica. 
racismo medioambiental: El uso sistemático del poder institucional por parte de un grupo mayoritario para tomar 

decisiones políticas que generen peligros medioambientales desproporcionados a comunidades minoritarias. 
raza: Un grupo étnico del que se asume que tiene una base biológica. 
refugiados: Personas que han sido forzadas (involuntarios) o que han elegido (voluntarios) salir de un país para 

escapar a la persecución o la guerra. 
Segundo Mundo: Los países del Pacto de Varsovia, incluida la antigua Unión Soviética, los países socialistas y los 

que una vez lo fueron de Europa oriental y Asia. 
sociedad plural: Una sociedad que combina los contrastes étnicos y la interdependencia económica de los grupos 

étnicos. 
status: Cualquier posición que determina el lugar que alguien ocupa en la sociedad; puede ser adquirido o adscrito. 
status adquirido: Status social que se alcanza mediante talentos, acciones, esfuerzos, actividades y logros, más que 

por adscripción. 
status adscrito: Status social (p. e., raza o género) que la gente tiene poca o ninguna capacidad de elegir. 
Temer Mundo: Los países menos desarrollados; utilizado en combinación con «Cuarto Mundo», hace referencia a 

los más ricos de ellos (p. e., Brasil, India) frente a los más pobres (Bangladesh, Madagascar). 
 


